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Con casi 900.000 habitantes sobre el 
borde del mar Caribe, Cartagena (Colom-
bia) es una ciudad rodeada de manglares, 
un tipo de humedal de bosque pantanoso, 
entre salobre y dulce, conectado con el 
mar. Fuera de los límites de la ciudad es 
posible todavía apreciar este ecosistema 
repleto en biodiversidad de aves y peces. 
Dentro, los numerosos puentes y canales 
intentan respetar entre calles y edificios 
el manglar que alguna vez fue, en varios 
sitios con escaso éxito. La basura se acu-
mula en algunos puntos estrechos y el 
agua turbia y estancada se hace evidente 
en los canales más angostos. 

A solo 15 minutos de caminata des-
de la Torre del Reloj, punto turístico cla-
ve de la amurallada ciudad colonial, se 
encuentra el Parque Espíritu del Man-
glar, que contiene varias islas. Aún en 
construcción, las máquinas trabajan tras 
provisorios muros de madera. Dentro, 
obreros, arquitectos y gestores trabajan 
para recuperar una parte del manglar de 
la zona céntrica de Cartagena. Reabren 
canales tapados por residuos, limpian y 
planifican senderos, un gimnasio público 
y un gran espacio educativo virtual que 
mostrará los atractivos de la región. Entre 
las montañas de basura han encontra-
do boas, y aseguran que a medida que 
la limpieza avanza, los peces, las igua-
nas, cangrejos y los pájaros comienzan 
a reaparecer en el lugar. 

El parque abrirá en octubre y Paola 
García, encargada del proyecto de la Go-
bernación de Bolívar, está embarcada en 

planificar el mantenimiento de la zona y 
la limpieza de los residuos, que deberá 
ser permanente. 

“Hay muchas ciudades que tienen hu-
medales, con ríos que las cruzan”, ex-
plicó Ania Grobicki, secretaria general 
adjunta de la Convención de Humedales 
(Ramsar). En junio esta Convención de 
Naciones Unidas resolvió en su última 
reunión agregar una nueva categoría de 
humedal, para las ciudades rodeadas 
por ellos o que los tienen dentro.

“Es un concepto nuevo” y el objetivo es 
comenzar a “reconocerlos”, indicó Gro-
bicki. El humedal es una “esponja natu-
ral”, pero cuando las ciudades crecen la 
tierra empieza a cubrirse de pavimento y 
los límites se vuelven “duros”, las aguas 
se encauzan en corredores de concreto y 
el agua “simplemente corre, pasa mucho 
más rápido” y no es absorbida por el sue-
lo y la vegetación, explicó Grobicki. Esta 
forma de manejo ha causado problemas 
de inundación y también de contamina-
ción de las aguas, que escurren sin pasar 
por el humedal, que tiene capacidad para 
filtrar los contaminantes. 

Estos límites estrictos de concreto son 
vistos hoy como parte de un concepto an-
ticuado de urbanización. En Dinamarca, 
el Reino Unido y Holanda “están rom-
piendo el concreto, quitando los diques 
y recreando estos humedales naturales 
inundables, se pueden llenar de agua por 
momentos, se vive con la inundación. Es 
parte del ciclo, se planta el humedal y se 
gestiona”, dijo Grobicki.

Ciudades con humedales,
“un concepto nuevo”

—Proteger ecosistemas terrestres suele ser 
más sencillo que actuar sobre los acuáticos. 
¿Qué logros destacaría en sistemas acuáticos?

—Si miras áreas de la costa, como las zonas de 
manglares (tipo de bañado caribeño), muchas están 
siendo protegidas, limpiadas, restauradas y replan-
tadas luego de haber sido dañadas. Los arrecifes de 
coral que se incluyeron en zonas de protección se 
pudieron rehabilitar y la riqueza de biodiversidad de 
la barrera de coral pudo volver. He visto hermosos 
ejemplos recientes en Samoa.

Las áreas costeras se pueden manejar de manera 
sostenible en la medida en que se reconozca el valor de 
sus recursos. En los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) tendremos por primera vez un Objetivo Océano, 
que pretende hacer visible la necesidad de protegerlo. 

—Los países son responsables de una peque-
ña parte más próxima a sus costas, pero el océano 
es mucho más grande. Parece complejo que se 
hagan cargo de todo.

—Al final los países deben ser responsables por 
su zona. La ley internacional marítima tiene que de-
sarrollarse más que la ley internacional sobre agua, 
que está también en una etapa inicial pero de todos 
modos se ha desarrollado un poco más. 

Son áreas que están ganando más y más atención 
y la gente está empezando a darse cuenta de todos 
los problemas que existen. Por ejemplo, sobre el tre-
mendo problema de contaminación por plástico de los 
océanos. Los países deben empezar a tomar respon-
sabilidades por ello. Se puede ver desde el espacio 
una tremenda piscina en el océano Pacífico en donde 
el plástico se está concentrando y está creando un 
continente artificial enorme. Necesitaremos negocia-
ciones internacionales para ver cómo manejarlo, pero 
los ODS son al menos un comienzo, un marco, y los 
países están reconociendo su responsabilidad de ser 
más sustentables. 

“Problema” en océanos

entrevista de María Paz Sartori
“Como una cloaca”. Así 

usan algunos a los ríos, “pa-
ra que se lleven” los residuos 
y contaminantes de la “vista 
y la mente”, comentó Ania 
Grobicki, secretaria general 
adjunta de la Convención 
de Humedales de Nacio-
nes Unidas conocida como 
Ramsar. El error, explica, 
está en no ver que el agua 
cumple un ciclo, que del río 
luego va al océano y que el 
camino incluso puede conti-
nuar. Grobicki fue, hasta ha-
ce unos meses, secretaria 
ejecutiva de la Asociación 
Mundial para el Agua, que 
fomenta el uso sostenible de 
este recurso. 

La contaminación del agua 
es un problema mundial y te-
ma de discusión este año en 
el marco de las negociacio-
nes internacionales. Ade-
más, la degradación de los 
humedales completa el pa-
norama crítico, porque son 
la principal fuente de agua 
potable en el mundo (en 
Uruguay lo es el humedal de 
Santa Lucía). En el 2015 se 
están negociando los Obje-
tivos de Desarrollo Sosteni-
ble, que tendrán su instan-
cia final en setiembre en la 
reunión de Naciones Unidas 
que se hará en Nueva York. 
Por primera vez habrá objeti-
vos específicos para abordar 
la problemática del agua y los 
océanos, la contaminación, 
la conservación y su manejo.

A continuación un resu-
men de la entrevista que 
Grobicki mantuvo con Bús-
queda durante su visita a 
Uruguay.

—Los países negocian 
este año compromisos a 
futuro sobre desarrollo 
sostenible. La propuesta 
incluye un objetivo espe-

cial para tratar los proble-
mas del agua. ¿Es necesa-
rio un objetivo específico?

—Es muy necesario. Si 
miras a nivel internacional 
no hay ninguna agencia de 
Naciones Unidas que tenga 
al agua como mandato. To-
das las agencias de alguna 
manera la abordan y traba-
jan con el agua porque es un 
elemento importante para 
todo, para la agricultura, pa-
ra el ambiente, las ciudades, 
las industrias, para salud hu-
mana, la biodiversidad, los 
animales. Todas tienen al-
gún departamento chico que 
trabaja con el agua, pero no 
hay una arquitectura global 
para realmente cuidar del re-
curso agua.

Ahora los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) 
serán la primera oportuni-
dad que tenemos de contar 
con un objetivo global sobre 
agua debido a su gran im-
portancia. Dentro de él se 
incluye una meta sobre hu-
medales, que son la fuente 
de nuestra agua. 

El agua debe tener respal-
do político, que los líderes 
políticos y que los ministros 
encargados de asignar re-
cursos comprendan la im-
portancia del agua. Tiene un 
muy bajo valor económico 
pero tiene un valor huma-
no enorme, y también para 
nuestro planeta.

—Usted ha dicho que 
ver al agua como un com-
modity es un problema. 
¿Por qué?

—Si solo miramos al agua 
como un producto, como 
cualquier otro producto que 
puede ser marcado con un 
precio y vendido, no se capta 
el verdadero valor que tiene 
para nosotros como espe-
cie y para nuestro planeta. 
El 70% de nuestros cuerpos 

están hechos de agua, está 
en el aire, en la tierra, bajo 
tierra, es el medio que ha-
ce posible la vida en la bios-
fera. El agua circula, tene-
mos que ver al agua como 
un ciclo global esencial para 
mantener la vida. Si solo to-
mas una pequeñísima parte 
de ella y la embotellas, o la 
haces correr por un caño y 
le pones un precio a eso, no 

estás tomando en cuenta el 
verdadero valor que el agua 
tiene para nuestra sociedad.

—¿Cuáles son los prin-
cipales motivos de la de-
gradación y contamina-
ción de los humedales que 
abastecen de agua pota-
ble al mundo?

—Las comunidades lo-
cales comprenden el valor 
de los humedales, especial-
mente si pescan y si usan 
los productos de los hume-
dales. Nuestros problemas 
vienen con las decisiones 
económicas que se toman 
a menudo a nivel guberna-
mental, de desarrollo y urba-
nización, como la construc-
ción de carreteras, caminos, 
el drenaje para tomar tierras 
de humedales para edificar 
y también para agricultura a 
gran escala.

Vamos a necesitar expan-
dir nuestro suministro de ali-
mento porque somos cada 
vez más en el mundo, pero la 
agricultura que se hace dre-
nando y destruyendo hume-
dales es contraproducente y 
una de las principales ame-
nazas. Las decisiones se to-
man en las altas esferas po-
líticas. Es un capital natural 
que está siendo destruido 
en el proceso de creación 
de un nuevo capital de ba-
se económica. Comprende-
mos que las sociedades se 
tienen que expandir en in-
fraestructura y que lo están 
haciendo, pero no puede ser 
que se haga a expensas de 
los humedales. Deben ser 
reconocidos como provee-
dores de la base sostenible 
de nuestra sociedad. Son 
parte del ciclo del agua.

—¿Cuáles son los prin-
cipales problemas del 
agua?

—La calidad del agua es 
una de las más grandes 
amenazas. Su escasez es 
a menudo reconocida co-
mo un gran riesgo. Necesi-
tamos asumir que el mundo 
tiene la misma cantidad de 
agua que siempre ha tenido, 
aunque en distintas partes 
del ciclo. Tenemos la misma 
cantidad de agua y es cues-
tión de dónde está y cómo la 
usamos. Obviamente aho-

ra habrá menos agua en el 
glaciar y más en el océano. 
Parte de la fotografía es que 
a menudo el agua está sien-
do contaminada en su cauce 
río abajo y luego impacta en 
el océano. Hay que prevenir 
la contaminación ríos arriba 
y cuidar el uso del agua con 
fines productivos. Podría es-
tar demasiado contaminada 
y contener metales pesa-
dos. Toda esa agua contami-
nada termina en los océanos 
y está dañando el ecosiste-
ma marino, está dañando las 
barreras de coral. Tenemos 
problemas con los contami-
nantes orgánicos persisten-
tes. Los contaminantes or-
gánicos se pueden degradar 
pero los otros no y se aca-
rrean en todo el recorrido. 

Necesitamos entender 
este tema como parte del ci-
clo del agua y asegurarnos 
de que los contaminantes no 
sean liberados en primer lu-
gar, o que sean manejados 
de la mejor manera. Hay que 
evitar que se use al río co-
mo una cloaca para que se 
lleve las cosas de tu vista y 
tu mente. Tenemos que em-
pezar a manejarlo, ser res-
ponsables y limpiar lo que 
ensuciamos. 

Por primera vez este Ob-
jetivo Global sobre Agua 
(OGA) incluye una meta 
para aguas residuales, pa-
ra reusar y reciclar agua. Lo 
hermoso del agua es que si 
la tratas puedes reutilizarla 
varias veces. 

—Los países en desa-
rrollo no tiene grandes 
montos de dinero para 
adquirir moderna tecno-
logía, montar plantas de 
tratamiento sofisticadas y 
ejercer un minucioso con-
trol de la industria. ¿El te-

ma económico será eva-
luado durante las negocia-
ciones?

—Bajo el OGA hay defi-
nitivamente una discusión 
sobre la ejecución de estas 
metas sobre agua para ayu-
dar a países en desarrollo a 
montar plantas de tratamien-
to. En cuanto a la industria, 
es muy importante que ha-
ya regulaciones industriales 
más estrictas para asegurar-
se de que traten y reciclen 
sus aguas lo más posible. 
Hay muchas industrias que 
están moviéndose hacia 
cero emisiones, no aportan 
aguas residuales al sistema 
natural, es posible. 

Los desechos domésticos 
podrían convertirse en ferti-
lizantes valorados por quie-
nes trabajan en el campo. 
Tenemos que hacernos mu-
cho más inteligentes usando 
todos los nutrientes en el sis-
tema para devolverle al suelo 
todo lo que necesita, hacer 
una agricultura sostenible. 

—¿Cómo pueden los hu-
medales contribuir a mejo-
rar la calidad del agua? 

—Los humedales natura-
les tienen la capacidad para 
tratar el agua, filtrar contami-
nantes, absorber nutrientes. 
También se pueden cons-
truir artificiales específica-
mente, como plantas de tra-
tamiento, los puedes dise-
ñar. Si haces que el agua 
entre en un recorrido en for-
ma de S, que pase por zo-
nas con vegetación, con pe-
queñas rocas, los nutrientes 
se van capturando y el agua 
que corre al final es mucho 
más limpia que la que en-
tró. Los países lo deberían 
considerar, se trata de cons-
truir humedales para tratar 
aguas residuales. 

—¿Hay ejemplos exito-
sos?

—Los he visto funcionan-
do en Suecia, en Holanda, 
los usan a escala bastante 
grande en Alemania tam-
bién. A menudo se usan pa-
ra el tratamiento de aguas de 
tormenta. En distintas partes 
de África esta tecnología es-
tá siendo usada y adaptada 
para construir humedales y 
lagunas anaeróbicas a mo-
do de plantas de tratamiento 
de agua. El agua fluye hacia 
el humedal construido y lue-
go termina yendo al sistema 
natural mucho más limpia. 
Hay cosas positivas que po-
drías pensar en hacer. Es-
tas lagunas hacen crecer 
productos valiosos como la 
espirulina, un alga (que se 
utiliza como complemento 
dietético), muy buena para la 
salud, que degrada nutrien-
tes del agua residual. Po-
drías hacerla crecer y ven-
derla, tiene valor de merca-
do. He visto cómo en plantas 
experimentales de Sudáfri-
ca la están haciendo crecer y 
ahora también desarrollaron 
un negocio. 

—¿Se le debería asig-
nar responsabilidad a la 
comunidad?

—Absolutamente. En mu-
chas cosas los consumido-
res están más en alerta y 
estamos ante un gran viraje 
hacia una sociedad baja en 
carbono. Hay intereses eco-
nómicos, los adultos hemos 
invertido tanto en la forma 
en que están funcionando 
las cosas, que ahora son 
los jóvenes los que pueden 
imaginar un futuro diferente. 
Ellos quieren que las cosas 
se hagan de otra manera y 
nos dan la energía para tra-
tar de cambiar.

El agua tiene “muy bajo valor económico” pero gran importancia
para el mundo; hacen falta “regulaciones industriales más estrictas”

Ania Grobicki


